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tas veinta anos como profesor de educa· 
ci6n flslca en diferentes Instituciones del 
Distrito me hago la pregunta sobre el apor· 
te realizado a la ciudad, desde mi práctica 

docente. Pregunta drHcll do responder, pero Impor-
tante a la hora de un balnnae a partír del cual toda· 
Vta hay algún tiempo para consolidar o reorientar 
nuestras acciones. 

casi &In darme cuenta pesé a integrar el grupo 
de los maestros veteranos De ellos sobre quienes 
reca&n muchas mrradas y sospechas sobre la call· 
dad de su labof y su gmdo do afectación por el can· 
sando de la rutlna. También algUnas \IOC8S de gra· 
titud y de nostalgias. 

Es muy popular el comentarlo según el cual la 
labor del maesw ea mide con el recuerdo que da él 
tengan sus alUmnos Juego de un largo ttec:ho de vida, 
en aquel encuentro Ideal en que las edades se ha· 
cen Iguales y por sobre las huellas dejadas en la 
existencia se puede escucñar. -aquello Qú6 tú me 
errseliastfl- •• 

No se trata de contar aqul nuestros recuerdos sino 
de apoyamos en ellos para explicar una inquietud 
pedag6gica y social sobre el aporte que realiza la 
eCiuradón física ala ciudad. 

En estos aflos hemos recorrido con nuestros 
alumnos canchas, pistas, potreros. caUes. grmna-
slos, aulas rurales, aulas urbanas. parques, cerros, 
camtnos y en ese andar se ha pei'CIOido la transfor· 
maoi6n de la ciudad. 

Hemos tratado con diferentes alumnos, inicial-
mente con !amUlares llegados de otras regtor)es del 
pals. De ellos algunos nombres se recuerdan, pero 
muChOs más han r;ldo olvidados. Hecho en que em-
patamOS, pues es nom1al que los estudiantes 18m· 
poco recuerden el nombre do su maestro .. 

No son alanos a msestra experieocla lo6 bamo& 
de lnvaslón ni los gritos do animación en los en-
cuentros deportiVos, y hemos aprendido que de 
acuerdo con la zona de la dudad existen d1ferentes 
gustos o rechazos por las actividades ffslcas. Es mn 
normal, hasta se nos escapa el detalle de que en la 

se registran concepciones de mundo, 
es1ados de ánimo, apreciación pot' la vida y Ja de los 
demás 

Y tambl6n nos damos cuenta que, ¡pese a la di-
versidad de la dudad, los estudiantes tienen afltl8· 
das las caraclerfstlcas de la cuttura escolar y en po-
cas &esiOOel ...-. a actuar segOn el tipO de 
maaStvo con quien les ha corresPondido 

De las modas y los modos 
L.aa modas han c:amblado y con elo la Imagen de 

cadll .grna111dói"L Pue a loa estuetzos de algunas 
tendanciaa de 1a educadón fíSICa para el uso del 
I.M"Iitunne trfriPitan este control rnuohoa gestos y 
PIQUII'Iot obfetoe, formas dt aujeCar&e el taCO, de 
Ul8l' la c::eml8ela por tuenl del pentalón, o de dejar· 
• •• 11currido hasta el propio bonJe de su calda. 
1 ,.,., la c:err.eca distinta a la del uniforme se cona· 
tiluye rru:hQ6 en Ml\al élll• 
ao '1 d'teren:ta ti6n 

Cada gna!W)q liane IUIIanguaju que encuen-
bn.,. ... dlfll dt edueeo6n f(sic:e el lugar pro-
po 11•., ...,....l<n Eloe no M eones· 
pandan oon to.llmltl dlla decenaa '/1101'1 predo-
"*-'lamanle corporal11 Hoy pertlclpen de ellos 
hof¡o-a 1 '1 rrqa 18 1 por 9•1. 

J&no al pao de 1M ganaraaoo .. dleSLdarr 
e. han &anido k4¡ 7

• en rllal úllirMI di cM8s seis 

mundiales de fútbol, cinco olimpiadas, 
veinte vueltas a Colombia e Igual nümero 
de campeonatos de fútbol profesional. Con 
Jos millares de tomaos, de drfarentes mo-
dalidades deportivas, no se pueda desco-
nocer la Influencia en la mentalidad da· 
portJva da los hijos de la ciudad. 

Esta deportlviz.acióo de la sociedad In· 
nuye tamblán en los programas de forma· 
clón de educación ffslca cuyo objeto. con-
tenrdo y actiVIdades se ha centrado en los 
deportes, particularmente en el balonces· 
to. voleibol y mk:tofútbol, combinados con 
algo de atlebsmo y gmnaSia. Esto los con· 
vierte, ¡unto con las danzas. en las sfnte-
sls de las pr8ct!C8s dominantes en las cla· 
ses de educación ffslca de hoy. 

Actualmente tal vez las porras propor· 
OiOnan un componen1e enrlqUecedor para 
las clases de educación llslca. En m1 ex-
petlencia. han sido actMdades menos for· 
marizadas, más espontáneas, da contacto 
con el ambiente. Son las que rompen con 
el esquema escolar tradicional, las que 
motivan y ennquecen al estudiante. Pero 
debe existir daridad conoeptual y exponen-
era para sum11tas en el currfculo. 

Por fueta de la escuela se multiplican ,_..,,..,..c-.. ·· -- · 
las manifestaciones corporales y lúdicas como actl· pueda darle sentido a nuestro trabaJo, no sólo para 
vidades de tiempo libre, los deportes de alto riesgo, los hl}os y l'labltantes de la ciudad, también para 
las caminatas, el monopatln. los aeróbicos, el quienes llegan a ella. 
clclocross, el Ciclomonta.lllsmo, el frisbe. el squash 
e iocontablea prácticas no convencionales relacio-
nadas con el vértigo, con la '"adrenalina• y con el 
baile. 

Espacios y tiempos 
El espacio público y privado ha disminuido, en 

unos casos por carencias y en otros por ambición. 
Pese al aumento del número de parques y de los 
pt"Ogramas qua se busca Implementar hay deflcien· 
caas d& espaciOS en la Ciudad para el disfrute de lo 
lúdico, lo deportivo, lo recreativo. SI hubiese un 
mayor nivel de partíclpadón SOCial en las activida· 
des físicas la ciudad entrarfa en un serlo problema 
para atender las expectativas .. 

Pero la nocesidad de especios púbiJcos recreati· 
vos no est4 detenntnada por el número de pcacb-
cantes de actividades ffsices, sino por la necesidad 
de un lugar para pasar, para estar, para mirar que 
está aDI como lugar protector del cnc:imiento as· 
flxiante del cemento. 

Conformar nuestro 
proyecto escolar 

Los ótstlntos ensayos y experiencias de modelos 
CÚfrictJiares nos han ensel\ado a mantener una ae· 
lilud atenta v flexible. Mlenlras ayer esperábamoe 
encontrar la SOlución a nueatras preocupaciones con 
un buen dlsetlo curricUlar, hoy hemos aprendido que 
Mt& es relativo y correspondiente con el proyecto 

el cual, aclem6s, se relaclooa con el 
proyecto de ciudad y de hombi'e. Nada fédl la tarM, 
por supuesto, pero lrnporante de comprender en 
útas aciagas épocas de viOlencia, desequilibrios y 
debilbmlento de las .,.ranzas. 

Y es pracfsamente haoel' de Bogot4 la ciudad de 
la esperanza y las ¡¡egundas opottunldacle$, lo que 

Más que dos horas de clase 
Siempre buscamos una educación flslca qua se 

proyectara más allá de la clase, que fuera para la 
vida. De Igual forma no Interrogamos sobre lo que 
esta "ccase" deja a los estudiantes después de ha-
ber pasado por la escuela, pues hoy aparece con 
mayor claridad la certeza de nuestra preocupación 
si, ta educación trsica es Importante dentro y fuera 
de la escuela. Es para e1 presente y al porveM. 

Escuela y sociedad 
La vinculaei6o social que nos convoca la encon-

tramos desde una comprensión de la corporalidad. 
Hoy se puede ver un mterés real por las actívídades 
flsicas, alrededor de las cuales se Integran prácti-
cas y reflexiones sobre el cuerpo, la lt'.idlca, el !lem-
po, el espacio ptlbllco, el encuentro. la comunlca-
olón. Ellntarés parece S8f la salud y lo estétloo. 

Aunque no parece extrello, antes los profesores 
no reflexionábamos tanto sobre el cuerpo y sus re-
laciones como sobre las habilidades y destrezas. 
Hoy comprendemos que ellas son la expresión da 
procesos m4s complejos que les dan forma y sen-
tido. 

La labor de la educación flslca se establece en 
dimensionas de la expresión humana no sujetas a 
los excesos de la formalización y la regulación; lo 
que no significa que su papel sea menos Importan· 
te; por el contrano. entre las búsquedas por la dfgnl-
cllld de la vida se oocuentre el espacio de la aduca-
ción física, en sus diferentes manifestaciones, la 
posibilidad de propoll(lr nuevos proyectos que bl1n· 
den la GPOft&,inidad de realización y de encuentro, V, 
por tanto, un punto de apoyo como clave la cona· 
trucdón de una nueva escueca.• 


